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No quiere descorchar los enigmas de la política catalana hasta que pase el 18-J. 

Pero el tapón amenaza día tras día con saltar. Es Pasqual Maragall quien lo 

sujeta. 

 

--Visto todo lo que ha provocado el Estatut, ¿no habría sido mejor 

afrontar la reforma en la segunda mitad de la legislatura y centrar la 

primera en las políticas sociales? 

--Eso era imposible, porque basamos nuestra campaña precisamente en que 

haríamos la reforma. 

 

--Es fácil encontrar votantes socialistas que creen que ha habido 

demasiado debate nacionalista... 

--Lo que hay es la proclamación de Catalunya como nación, obligada, por otra 

parte, por la propia Constitución, ya que cuando estableció la diferencia entre 

nacionalidades y regiones creó una dualidad que con el tiempo se ha perdido. 

 

--Las encuestas de la Generalitat dicen que la mitad de los catalanes 

no creen que Catalunya sea una nación. ¿Pueden estos estar hartos 

de la insistencia? 

--Solo se dice en el preámbulo, y ser nación no conlleva competencias. 

 

--¿Quizá lo que le critican es el tiempo dedicado a un tema que no 

afecta a la vida cotidiana? 



--Es verdad. Pero la autoestima es muy importante para un país. 

 

--Usted se ha quejado de que el Estatut ha tapado la obra del Govern, 

pero al final resultará que el preámbulo identitario del Estatut habrá 

tapado a su vez el resto del contenido, que abre la puerta a mejoras 

en las políticas sociales. 

--Sí, es cierto. La cuestión del concepto de nación ha acabado tapando el 

capítulo de las competencias, que en cierto sentido es más importante. 

 

--¿Será por eso que Joan Puigcercós dice que el Estatut es de 

derechas? 

--¡De derechas! Basta con ver la reacción de la derecha. 

 

--El otro día le recordó a Miquel Iceta en el Parlament que ha ganado 

en número de votos las seis elecciones a las que se ha presentado... 

--Eso fue una pura descripción de hechos, en ningún caso había un propósito de 

expresar voluntades. 

 

--También Jordi Pujol se presentó en seis ocasiones y, cuando cedió 

el paso a Artur Mas, CiU pasó a la oposición. ¿Debe el PSC sacar 

lecciones de esa historia? 

--Si la pregunta es quién será el candidato del PSC, eso es algo que trataremos 

pasado el referendo. 

 

--Mas le ha definido como el peor president de la historia. ¿Le quiere 

destruir como rival electoral? 

--CiU se encuentra en una encrucijada. Sus dirigentes temen que en las 

próximas autonómicas se confirme la existencia en Catalunya de una mayoría 

que ellos han negado. 

 

--¿Puede una persona no nacida en Catalunya llegar a la presidencia 

de la Generalitat? 

--Catalunya habría fracasado como país si ello no fuera posible. 

 



--Si se aprueba el Estatut, ¿cuánto tiempo deberá pasar antes de 

reformarlo? 

--Para modificarlo en profundidad, seguramente muchos años. Es más fácil que 

se lleven a cabo retoques. 

 

--¿Están intactos los puentes con Esquerra? 

-Ahora mismo no se transitan. 

 

--¿Cómo interpreta la insistencia de CiU en que convoque ya las 

elecciones? 

--Es una forma de oposición. 

 

--¿Tiene tanta importancia que sean en octubre, en noviembre, o en 

diciembre? 

--Para el Govern, sí lo es. Hay proyectos que queremos dejar terminados. No 

serán todos los que tenemos entre manos, pero sí algunos importantes. 

 

--Tomamos nota. Octubre, descartado. Otra cuestión son sus 

reiteradas referencias a la tendencia del PSOE a pactar con CiU. 

--En la visión que se tiene mayoritariamente desde Madrid, a Catalunya 

parecería que solo la representa el nacionalismo. Eso es injusto con el carácter 

plural de nuestra nación. Catalunya necesita intervenir en la política española y 

debe hacerlo desde todas las posiciones políticas. 

 

--¿No será que el PSOE ya da por seguro el apoyo de los diputados del 

PSC y, por lo tanto, se dedica a buscar más respaldo en CiU? 

--Tras la renuncia del PSC al grupo parlamentario, las cosas derivaron en parte 

hacia esa situación. Pero el PSC mantiene este tema en hibernación. Volveremos 

a hablar de ello. 

 

--Usted siempre ha sido un político... atípico. ¿Esta atípica 

legislatura ha acentuado esa imagen? 

--Mis adversarios, y los que no lo son, tienen una política muy meditada sobre lo 

que tienen que decir del PSC y de Maragall en particular. Han categorizado una 



serie de cosas, incluso en libros, que en parte pueden responder a la realidad, 

pero en parte también a un interés político. Al final, han tenido éxito en la 

creación de una imagen muy ajustada a lo que le interesa a CiU. No es algo, con 

todo, que no me deje dormir, pero todavía recuerdo como, cuando era alcalde, 

una de las campañas consistió en afirmar que Maragall no cerraba los bares de 

la droga. Han invertido en crear estereotipos. Ha habido una política deliberada 

de crear imágenes distorsionadas. 

 

--Su relación con Mas parece que pasa por uno de los peores 

momentos. ¿Es así? 

--Hemos tenido momentos mejores. Si no, el Estatut no se habría aprobado. 

Pero creo que el precedente de la negativa de Mas a apoyar la Carta Municipal y 

el compromiso de no repetir el error han jugado a favor del Estatut. 

 


